LA RECETA ELECTRÓNICA DE ANDALUCÍA, RECETA XXI

En estos momentos, una de las principales apuestas de Andalucía en materia farmacéutica es la progresiva implantación de un innovador sistema de prescripción y dispensación electrónica denominado Receta XXI. 

Se trata de un nuevo modelo de prescripción y dispensación de los medicamentos y productos sanitarios incluidos en la financiación pública que, aprovechando las posibilidades de la actual tecnología informática y de telecomunicaciones, aporta una serie de ventajas y nuevas perspectivas respecto al sistema actual. 

Receta XXI, que se ha desarrollado en colaboración con la Corporación  Farmacéutica, es el sistema de receta electrónica de referencia en Europa, y así lo han reconocido países con gran desarrollo tecnológico como Suecia o Francia, en las visitas que para conocerlo realizaron representantes de sus administraciones sanitarias, en 2004, a nuestra Comunidad.

Este sistema consiste en que cuando el médico prescribe un medicamento o producto sanitario a un paciente a través de la aplicación informática de Historia Digital de Salud, denominada DIRAYA, con la que cuentan los médicos del SSPA, se crea un “crédito farmacéutico” en el denominado “Módulo Central de Dispensación” (MCD). Para ello es necesario que previamente sea insertada la tarjeta sanitaria del paciente y que el sistema valide su funcionamiento e identifique correctamente al paciente en la base de datos de usuarios del SSPA (BDU). 

El médico puede prescribir, en un solo acto, cuantos medicamentos estime necesarios para su paciente y en la cantidad que éste requiera para cumplir la pauta y duración del tratamiento completo que considere adecuado, con la única limitación de un año máximo de tiempo.

Además, las prescripciones se imprimirán en una hoja informativa para el paciente, en la que constarán la posología y la duración total del tratamiento. En este documento, que quedará en poder del paciente, el médico podrá incluir las instrucciones que considere necesarias para un adecuado cumplimiento del tratamiento. 

Para la dispensación de los medicamentos prescritos por el médico, el paciente puede dirigirse a cualquier oficina de farmacia de nuestra Comunidad. En dicho establecimiento, debe presentar su tarjeta sanitaria como medio de autentificación y como dispositivo que servirá al farmacéutico, debidamente acreditado por el Servicio Andaluz de Salud, para acceder al MCD, donde consta la medicación prescrita y las características del tipo de financiación en prestación farmacéutica que corresponda al paciente (activo o pensionista). 

El farmacéutico realiza la dispensación de acuerdo a la pauta que le establece el propio sistema informático y que, en estos momentos, coincide con la utilizada para las recetas tradicionales, es decir, un envase de cada medicamento en cada acto de dispensación, con las excepciones de los antibióticos y otros tratamientos para los que se pueden dispensar más de un envase. 


En el caso de incidencia informática en una oficina de farmacia, el farmacéutico de ese establecimiento podrá realizar la dispensación que se le demanda mediante una llamada telefónica a su Colegio Oficial de Farmacéuticos, que también tiene acceso directo al sistema de Receta XXI y un servicio permanente de 24 horas. El farmacéutico comunica a su Colegio el número de identificación que aparecen en cada una de las prescripciones de la hoja informativa del paciente y el Colegio accede al sistema y comprueba si la dispensación del producto demandado es posible. En ningún caso accede a datos personales del paciente. Cuando el farmacéutico se conecte de nuevo al sistema debe validar las dispensaciones que haya realizado por ese procedimiento excepcional. 

El principal objetivo de Receta XXI es evitar que los pacientes crónicos tengan que acudir a su médico sólo para que les expida las recetas de continuación de sus tratamientos, lo que supondrá una evidente comodidad para los usuarios. A esta enorme ventaja hay que añadir la disminución del número de consultas que se producirán en atención primaria –que estimamos en, al menos, el 18%–, lo que posibilitará que el médico pueda dedicar más tiempo a la atención de sus pacientes. 

Otro importante avance es que este sistema minimiza los trámites para el control sanitario del visado, ya que sólo será necesario cuando el médico instaura un nuevo tratamiento, sirviendo esta autorización para las sucesivas prescripciones y dispensaciones.

Además, permitirá que los médicos especialistas puedan prescribir directamente todo el tratamiento a sus pacientes, con lo que se conseguirá evitarles molestias adicionales para conseguir, del médico de familia, las correspondientes recetas, al mismo tiempo que se podrá realizar una mejor gestión y control de esta prestación.

Con este sistema el médico puede consultar las dispensaciones que se realicen en las oficinas de farmacia de cada una de sus prescripciones, lo que le permite constatar la adherencia a los tratamientos de sus pacientes, efectuando un seguimiento del cumplimiento de los mismos.

También posibilita, por vía telemática, una comunicación ágil entre el farmacéutico y el médico para que ambos puedan transmitirse aquellas observaciones o incidencias sobre el tratamiento que resulten importantes para la salud del paciente. Incluso, en caso de detectar un posible riesgo para la salud del paciente, el farmacéutico puede realizar una anulación cautelar de la dispensación, que siempre deberá ser validada o revocada por el médico prescriptor.

Aunque el objetivo de Receta XXI no es el control del gasto farmacéutico, es indudable que este sistema aportará una mejora sustancial en la lucha contra el fraude, al comprobarse, caso a caso, en la BDU, los derechos del paciente en la financiación de la prestación farmacéutica –es decir, si es activo o pensionista- y exigirse la presentación de la tarjeta sanitaria para cada prescripción en la consulta médica y en cada dispensación en la oficina de farmacia.

Tras concluir con éxito el desarrollo de su pilotaje, que se ha llevado a cabo entre finales de 2003 y parte de 2004 en 9 centros de atención primaria de Andalucía, desde mediados de octubre de 2004 se ha implantado ya en la totalidad de Huelva capital. De esta manera, en la actualidad, esta iniciativa abarca a una población de 214.000 habitantes, 16 centros de atención primaria, 147 médicos y 134 oficinas de farmacia. Son  ya  24.000 pacientes los que se están beneficiando de Receta XXI, a los que se han realizado 520.000 dispensaciones, cifras que crecen día a día.

Receta XXI se irá implantando en el resto de Andalucía en paralelo a la extensión de la Historia de Salud Digital (DIRAYA). Antes de que finalice el verano se extenderá a todos los centros y oficinas de farmacia de los municipios urbanos (abarcan el 80% de la población), según un calendario acordado con el Consejo Andaluz de Colegios Oficiales de Farmacéuticos. A finales de este mismo año se implantará en el resto de las localidades de Andalucía y comenzará a aplicarse en las consultas externas y urgencias de los hospitales. 

Los resultados obtenidos hasta ahora son muy positivos y tanto los usuarios como los facultativos médicos y farmacéuticos que lo utilizan muestran un alto nivel de satisfacción. Los primeros datos son ciertamente elocuentes. Así, en Mollina y Rociana, dos centros de atención primaria de Andalucía, el 50% de las recetas se prescriben y dispensan ya por este nuevo sistema.

